
Las Casas, los judíos, 
los moros y los negros 

L fa investigación histórica hecha sobre Fray Bartolomé de Jas Casas y 

lo que en general se ha escrito sobre él hasta nuestros días se ha concen­

trado en examinar cómo se manifiestan en su obra las relaciones entre 

indios y españoles, y los conflictos nacidos entre estos dos grupos. 

El tema más común ha sido ¡a actuación de Las Casas como defensor 

de los indios contra los abusos cometidos por los españoles, mientras que 

otros aspectos de !a vida y obra de Fray Bartolomé de las Casas no han 

sido ahondados por la investigación científica1. 

Los judíos, moros y negros en la España 
del siglo XVI2 

Durante la Edad Media los judíos españoles se habían creado una posi­

ción clave en la vida económica y política de la Península. A fines de este 

período sus relaciones con los cristianos iban empeorándose y, a fin de 

mantener su posición, comenzaron a convertirse al cristianismo. No obs­

tante, su lealtad era sospechosa y su bienestar económico envidiado por 

los cristianos. Los Reyes Católicos, aprovechándose de la situación, funda­

ron la Inquisición con objeto de conservar pura la religión católica y mejo­

rar la economía del país. Después del edicto del año 1492, el cual ordenó 

a los judíos que se convirtieran dentro de cuatro meses o se exiliaran, la 

mayoría de los judíos optó por dejar España3. 

Conquistada Granada en 1492, también los moros se vieron oprimidos. 

Después de la conquista, se les había permitido practicar su propia reli­

gión, pero, aumentando la opresión, muchos se hicieron cristianos (los mo-

' Hanke, Lewis y Giménez 
Fernández. Manuel, Barto­
lomé de las Casas, 1474-1566, 
Bibliografía crítica..., San­
tiago de Chile, ¡954; y Mar-
cus, Raymond, «Bartolomé 
de las Casas» en B. de las 
Casas in History, Edited by 
], Friede and B. Keen, De-
Kalb 1971, págs. 60W6. 

- El artículo se basa en 
nuestra tesis (en preparación 
en la Universidad de Hel­
sinki, Finlandia), El concepto 
del hombre de Fray Barto­
lomé de las Casas. 
1 Para los judíos y el de­
sarrollo del antisemitismo 
español, véase p. q. Caro 
Baroja, Julio, Los Judíos en 
la España Moderna y Con­
temporánea, Madrid, 1960. 



4 Caro Baroja, Julio, Los 
Moriscos del Reino de Gra­
nada, Madrid, 1957, págs. 
37-58. 
' Martínez, losé Luis, Pa­
sajeros de Indias, Madrid, 
1983, págs. 32-33. 
* Ibíd., págs. 180-184. 
1 Casas, Bartolomé de las, 
Aquí se contiene una dis­
puta o controversia... {1552}, 
Sevilla, pág d. VIH. Al aludir 
por primera vez a algún tex­
to de Las Casas, he men­
cionado la fecha en que jue 
escrito. 
8 Castro, Américo, «Fray 
Bartolomé de las Casas o 
Casaus» en Cervantes y los 
casticismos españoles, Ma­
drid, 1974 (primera edición: 
Madrid, 1966), págs. 190-227. 
9 Losada, Ángel, Fray Bar­
tolomé de las Casas a la luz 
de la moderna critica his­
tórica, Madrid, 1970, pág. 23. 
16 Pérez de lúdela, Juan, 
El Horizonte teologal en el 
ideario de Las Casas, Ma­
drid, 1975, pág. 19. 
" Casas, Bartolomé de las, 
Historia de las Indias (c. 
1527-1561). Edición de Agus­
tín Millares Cario, México, 
1951, Prólogo, pág. 10. 
12 Ibíd., Libro I, cap. XVII, 
pág. 92. 

24 

riscos). Más tarde, en 1502, se dio edicto con contenido análogo al de que 

se había dado a los judíos diez años antes4. 

El deseo de los Reyes Católicos de establecer una uniformidad religiosa 

y racial en su dominio se reflejó también en el Nuevo Mundo: se prohibió 

a los judíos, moros y conversos viajar a allí5. 

Ya a principios del siglo XVI nació en España un fuerte movimiento con­

tra la esclavitud de los indios, gracias al cual Carlos V promulgó en 1542 

las Leyes Nuevas que la prohibieron. Al mismo tiempo, sin embargo, lo 

españoles y portugueses seguían esclavizando a los negros sin escrúpulos 

morales. Los primeros esclavos negros fueron importados al Nuevo Mundo 

ya durante los primeros años del siglo XVI. La corona española necesitaba 

esclavos para sus posesiones del Nuevo Mundo y, no teniendo acceso direc­

to a África, los obtenía mediante compra a los portugueses6. 

Los judíos, pueblo elegido 

...los judíos, pueblo fiel...7 

Según una opinión muy común, la familia de Bartolomé de las Casas 

perteneció a los conversos de origen judío. Quizás el más famoso análisis 

de la ascendencia judía de Las Casas lo constituye un artículo de Américo 

Castro en el que examina cómo influyó el origen converso del «Apóstol 

de los Indios» en su obra. Según Castro, Fray Bartolomé se vio obligado 

a luchar en dos frentes: por un lado contra los cristianos viejos, por otro 

contra otros conversos. Por ello, Las Casas tenía actitudes tan negativas 

hacia los españoles al defender a los indígenas del Nuevo Mundo8. 

Ángel Losada, a su vez, habla de la parcialidad de Las Casas a favor 

de los judíos9. Al contrario de Castro, Juan Pérez de Tudela escribe que 

la ascendencia judía de Las Casas no tuvo influencia en su obra10. 

En su obra literaria, Bartolomé de las Casas trata de los judíos en varias 

ocasiones. En su crónica Historia de las Indias, que cuenta la historia del 

Nuevo Mundo desde su descubrimiento hasta el año 1520, critica en el pro-

logo a los historiadores de la antigüedad por haber olvidado y depravado 

la historia de los judíos". Más adelante, al tratar de la historia de las Is­

las Canarias en el primer libro de la crónica, Fray Bartolomé iguala a los 

judíos con los españoles y portugueses'2. 

La otra crónica de Las Casas, Apologética Historia sumaria, contiene in­

formación sobre la historia de los judíos. En esta obra trata de dar una 

descripción exhaustiva de los hombres del Nuevo Mundo y demostrar su 
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humanidad presentando datos concernientes a ellos y comparando estos 

datos con los que se refieren a otros pueblos. 

Uno de los pueblos con los que compara a los indios son los judíos. Se­

gún Fray Bartolomé, los habitantes del Nuevo Mundo son menos pecadores 

que los judíos ya que su infidelidad era más pura que la del pueblo elegido 

que había tenido la oportunidad de oír a Jesucristo pero que, a pesar de 

ello, no se había convertido. Esta oportunidad no la habían tenido los in­

dios antes de !a llegada a las Américas de los españoles. 

También examina la cuestión del mismo origen de los indios y judíos, 

concluyendo que algunas semejanzas culturales no implican la misma as­

cendencia". 

En su Apología, obra dirigida contra las ideas de Juan Ginés de Sepúlve-

da, Las Casas presenta, entre otras cosas, su concepto de los diferentes 

grupos de los infieles distinguiendo entre los judíos que viven sometidos 

a un gobernador cristiano y los que atacan a los cristianos. Su juicio acer­

ca de los primeros es, naturalmente, más positivo que el que forma sobre 

los últimos'4. Sin embargo, según Fray Bartolomé los judíos no pueden ser 

condenados solamente por su condición de judíos '\ 

Los judíos que viven en la Tierra Prometida tienen, según Las Casas, 

derecho a hacer guerra a los paganos que viven en su territorio, pero no 

a los infieles que viven en otros países. Aún menos justificada es una gue­

rra contra los cristianos'6. 

Aunque las actitudes de Las Casas hacia los judíos eran, en general, posi­

tivas o al menos neutrales, su opinión sobre los conversos fue claramente 

negativa. Según él, los conversos formaban un grupo perteneciente a los 

herejes17. Por ejemplo, en Historia de la Indias, otra de sus dos obras prin­

cipales, afirma que los conversos son enemigos de los cristianos y, especial­

mente, de los reyes de España18. 

El concepto negativo de Las Casas respecto a los conversos no fue nece­

sariamente debido a su propio origen converso, como ha afirmado Américo 

Castro; más bien fue un reflejo del ambiente general de la España de en­

tonces que exigía ortodoxia y limpieza de sangre19. 

Los moros 

...estos reinos de España, de que Vuestra Majestad es rey natural y señor, están en 
muy gran peligro de ser perdidos, y destruidos y robados, opresos y asolados de otras 
esírañas naciones, y, especialmente, de turcos y moros, y enemigos de nuestra sancta 

. fe católica20. 
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Los moros y los turcos constituían, según Bartolomé de las Casas, una 

amenaza a la cristiandad y la fe católica. Los seguidores de Mahoma eran 

ladrones y asesinos21. Habían usurpado tiránicamente la Tierra Santa y con­

quistado partes de España y África", y además, habían destruido España 

una vez21. 

Las Casas no fue un pacifista absoluto. Fue partidario de una guerra 

contra los turcos y los musulmanes en general, por causa de las menciona­

das usurpaciones de tierra y los ataques contra cristianos. Tal guerra era, 

según Fray Bartolomé, justa y los cautivos obtenidos en ella podían esclavi­

zarse^. 

Los turcos y moros debían, sin embargo, ser tratados pacíficamente, si 

no causaban detrimento a la iglesia católica y no acometían a los cristia­

nos2'. 

En su tratado sobre la esclavitud de los indios, Las Casas sostiene que 

las guerras que los españoles hacían a los indios, al contrario de las que 

hacían a los turcos y moros, no eran justificadas, y que los indios no po­

dían ser esclavizados ya que no habían incurrido en delitos contra los espa­

ñoles*. 

Bartolomé de las Casas compara a los moros y judíos con los indios, 

no sólo al escribir sobre la guerra justificada y la esclavitud, sino también 

cuando trata de demostrar la originalidad y perfección de éstos. Por ejem­

plo, en varios escritos suyos acentúa la predisposición de los indios hacia 

el cristianismo, contrastando esto con las actitudes absolutamente negati­

vas de los moros27. 

En su libro Del único modo de atraer a todos los pueblos a la verdadera 

religión, en el que presenta sus principios de la conversión pacífica, Las 

Casas mantiene que el principio de la conversión por armas no procedía 

de las enseñanzas de Jesucristo sino de las de Mahoma. A éste, Las Casas 

llama «Aquella bestia la más inmunda y criminal de todas las conocidas»28. 

Al dividir a los infieles en diferentes grupos en su Apología, Las Casas 

incluye a los moros en el mismo grupo que a los judíos, tanto a los que 

viven bajo el mando de gobernadores cristianos como a los que atacan a 

los cristianos2". Los moros, lo mismo que los judíos, difamaban la fe ca­

tólica y blasfemaban contra ella al practicar los ritos y ceremonias de su 

religión1". 

Las opiniones de Fray Bartolomé sobre los moros revelan al mismo tiem­

po sus actitudes suspicaces y negativas hacia los musulmanes que se ha­

bían convertido al cristianismo, en particular hacia los moriscos, es decir, 

los moros que se habían convertido y quedado en los territorios reconquis­

tados de España. 
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Los negros, habitantes de África 

... y porque algunos de los españoles desta isla dijeron al clérigo Casas, viendo lo 
que pretendían y que los religiosos de Sancto Domingo no querían absolver a los 
que tenían indios, si no los dejaban, que se les traía licencia del rey para que pudiesen 
traer a Castilla una docena de negros esclavos, que abrirían mano de los indios, acor­
dándose desto el clérigo dijo en sus memoriales que hiciese merced a los españoles 
vecinos dellas de darles licencia para traer de España una docena, más o menos, de 
esclavos negros, porque con ellos se sustentarían en la tierra y dejarían libres los 
indios (Este aviso de que se diese licencia para traer esclavos negros, a estas tierras 
dio primero el clérigo Casas, no advirtiendo la injusticia con que los portugueses los 
toman y hacen esclavos; el cual después de que cayó en ello, no lo diera por cuanto 
había en el mundo, porque siempre los tuvo por injusta y tiránicamente hechos escla­
vos, porque la misma razón es dellos que de los indios)31. 

Después de haber llegado a la Española con la armada de Nicolás de 

Ovando en 1502, Bartolomé de las Casas actuaba del mismo modo que los 

otros españoles: participaba en las campañas contra los indios y aprove­

chaba mano de obra india32. Convertido en defensor de los indios en 1514, 

optó por volver a España para poder abogar mejor por su causa. En los 

años 1515 y 1516 escribió sus primeras obras Memorial de denuncias de 

agravios, dirigido al Rey don Femando el Católico y Memorial de remedios, 

presentado al regente Cardenal Fray Francisco Jiménez de Cisneros, O.F.M.. 

La primera versa sobre el mal trato recibido por los indios33, la segun­

da contiene sugerencias para mejorar la situación34. 

Intentando impedir la destrucción y exterminio de los indígenas del Nue­

vo Mundo, el apóstol de los indios sugirió que para sustituir a los indios 

que trabajaban en las minas, se importaran veinte esclavos negros y otros 

esclavos a cada comunidad minera35. A juicio de Las Casas, los negros te­

nían mejor resistencia física que los indios al agotamiento causado por la 

ardua labor de las minas. 

Como-recompensa a los españoles, Las Casas sugirió que se les importa­

ra esclavos blancos o negros desde Castilla si abandonaban los repartimientos 

de indios3". En su carta al Consejo de las Indias a principios de los años 

de 1530 vuelve a este tema proponiendo que a cada isla se importaran 500-600 

esclavos negros". 

En el próximo decenio, Las Casas, ya obispo de Chiapas, opina igualmen­

te que para aliviar la situación de los indios está permitido aprovecharse 

de los esclavos negros. En su carta al emperador Carlos V pide que se 

le conceda una licencia para importar dos decenas de esclavos negros a su 

obispado3". 

Todavía en su Apología, escrita alrededor de 1550, cuya finalidad fue con­

denar las afirmaciones de Sepúlveda sobre los indios, Las Casas presenta 

opiniones que han sido interpretadas como defensa de la esclavitud de los 
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negros. En opinión de Las Casas, África era uno de los territorios que antes 
habían estado bajo el dominio de los cristianos pero habían caído en ma­
nos de los infieles. Era justificado reconquistarlos por guerra, y los negros, 
habitantes de África, eran presos capturados en una guerra justa y podían 
esclavizarse39. 

En su crónica Historia de las Indias, Las Casas admite, por fin, no haber 
tenido razón en cuanto a la esclavitud de los negros. Critica la importación 
de esclavos negros desde África, ejercida por los portugueses40. Fray Bar­
tolomé analiza críticamente también la creciente necesidad de esclavos ne­
gros en la explotación de las riquezas naturales del Nuevo Mundo. Espe­
cialmente en las islas se necesitaban negros en la producción de azúcar41. 

Todas las naciones del mundo son hombres 

Todas las naciones del mundo son hombres, y de cada uno dellos es una no más la 
definición: todos tienen entendimiento y voluntad, todos tienen cinco sentidos exterio­
res y sus cuatro interiores, y se mueven por los objetos dellos, todos se huelgan con 
el bien y sienten placer con lo sabroso y alegre, y todos desechan y aborrecen el 
mal y se alteran con lo desabrido y les hace daño...42 

Lo que Fray Bartolomé de las Casas opinaba sobre los judíos, moros y 
negros tenía a menudo una directa relación con sus conceptos de los indios 
a quienes defiende. Otros grupos étnicos y religiosos formaban, para él, 
un punto de comparación cuando trataba de los indios; esta comparación 
resulta siempre favorable a los últimos. 

De los tres grupos de que hemos hablado, los judíos recibieron de Las 
Casas el trato mejor. Sin embargo, en opinión de Las Casas, los conversos 
eran herejes. Los moros y turcos eran herejes irremediables y constituían 
una amenaza para la cristiandad. Aunque se hubieran convertido al cristia­
nismo, se les debía tratar con suspicacia. A pesar de la opinión de Las 
Casas según la cual todas las naciones del mundo son hombres, trató la 
mayor parte de su vida a los negros como a gente perteneciente a una 
casta inferior para cuya esclavitud no se exigían especiales fundamentos 
éticos o jurídicos. 

Los conceptos de Bartolomé de las Casas sobre los indios pueden conside­
rarse muy radicales en la España del siglo XVI. Por el contrario, en sus 
opiniones sobre los judíos, moros y negros se observan las restricciones 
impuestas por el período histórico en el que vivió. 

Juha Pekka Helminen 
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